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^AL_CARIZ 
í>igase lo que se qaiers, ofrece mal 

•̂ áriz la cuestión de Marruecos, que 
Prííenia dos aspectos igualmente 
graves: el dualismo Haffid-A*iz, ¿ 
»«» dos sultanes, y un solo protocolo 
de Algeciras, y el antagonismo en «1 
P*oblcm» marroquí. 

Basta leer la prerréa de Francia y 
Alemania para coirtprender que sorá 
*iUy difícil conciliar á ambas poten-
w*8 en la cuestión norte africana. 

Los ¡periódicos alemanes afirman 
*. ytt su Gobierno, no solo no abt-iga 

'ntencíón de saiir del concierto eUro-
P^, sin<) qué desea manleherse den-
*'o del Acta de Algeciras y marchar 
^*jgertecto acuerdo coa las potencias 

,̂  «*ípiííaM-i>i <iel pr.ttóCQloí pifeco detii-
*'o de ese criterio cree que Haffid 

•̂(̂ l único que posee la fuerza nece-
W a para hacer observar los coMra-
^ existentes y cumplir las obliga-
<̂ ÍQn«s contraídas, y á eso obedece la 

,̂  J**«wtiv» del gobierno alemán, invi-
wttdo á las potencias á reconocer á 
Hiffid. 

t-os periódicos franceses, por el 
«íntratio, dicen que Haffid ha subido 
atronó gracias al partido fanático 
marroquí, que ant*is de tomar deter-
•ttinaeión alguna sobre la cuestión di-
****ticB de Marruecos hay q\ie con-
Jiltar á las potencias, exigir garan­

tías á Marruecos; que Francia no 
Were apresnrarse á reconocer á Haf-
^> y que no estíri dispuestos los 
*">ncese3 á evacuar á Chauia por dar 
W«oá Haffid y á los alemanes. 
. «1 resumen de las impresiones de la 
^ensa francesa sobre la cuestión de 

' ri?«"̂ ueco8 es: que Alemania quiere 
^ MnRorier á Haffld á Europa á despecho 
I í*^Acta de Algeciras, y oBigar á 

- * ^ ^ « i « á q u e aband<me Marruecos, 
^«indemnizaciones ni garantías, y 
"^•gar la Argelia á las invasiones 
'*'*'f»«áthimo musulmán. 

"Oítoo se comprende, el antagonis-
*<* de Francia y Alemania amenaza 
^í««" 4 un punto citimirante, yacaso 
* «oestióti d»! Marruecos sea él móti-
^'¡í* "** ««íve^iMíntlmlénto. 
j ^ ^ e l s e desear que wte dis^nti-

•"nentono conduzcan i un conflicto 
***»« ambas naciones, que provoque 
' í^ ponflagiacióp intemadonal y de 

"" *? *"*»!» con la paz europea-

PiMStA. 1^ JSfip ¡PE C»Ry»QE8î ' 

lJ[^ Igteaia consajgró uúa fiesta so-
^ t o e para conmemorátr él Nácihiien-
ÜJ* •• S«ñtf8ima%Irgen María, que 
¡•w6 el 8 de SépUenibre en el año de 
r^íJ» de 738. bajo eí reinado de He-
5 5 ^ y « Cbáéiilado de Marco Druso 
*-iJlíl y dé Quinto Cálpurnio Pisón. 

«|iP%»tii de la Natividad no «B pw-
*?°*«» al menos con explendor, desde 
^6**'|ien del Cristianismo, y el prime-
^ ^ ^ < a antiguo documento que se 
^ f « fi el ¡Sacramentário de S. León 
••Grande, en el cual se encuentra, lo 
"''•!»o,q«*e!M»eldeSan Gregorio, la 

de \ú KíaUvidad con tina misa 
,,^^.-4nés tí#b[Mas. 
r^Jwirtbaté gétíiétálmente en la 
3 p « intéé dd Si^o Vll.y antes del 
^erannadelrf i niás solemnes en 
l?í***' ««^níio al paracer i« cfudíd 
S u °**'° '• 'í"* '*̂  distíngóla en esta 
^anslanela por sn devoción á Ma-
r^7|>orlaponipacon que sos ha-
•«wntet céjébriti \á Natividad. Se¿6¿ 

conjeturas bastante probables, de 
esto procede el qué las provincias cir­
cunvecinas llamasen á esta fiesta la 
Anjobina, como si hubiera tenido su 
origen en Aojon. Ño tardó él Orienté 
en rivalizar en celo con el Occidente, 
y desde mediados del Siglo Xtt ve­
mos celebrada allí la fiesta de la na-
lividad con igual pompa que las prin­
cipales solemnidades de La Iglesia. 

Siempre ha merecido gran respecto 
el nombre de María. 

Durante muchos Sig'os se prohibió 
á las mujeres, hasta á las de sangre 
real, qué tomasen el nombre de María 
Debiendo casarse Allonso VI, rey de 
Castilla, con ana princesa mora, á la 
cual era preciso dar ün nombre al 
bautizarla, prohibió que le diesen el 
de María aunque la joven lo deseaba 
vivamente. En el*Contrato de boda 
entre la duquesa María Luisa de Ne-
ver y Ladislao rey de Po'onia, se 
estipula que la princesa ha de dejar 
el nombre de María, y no conservar 
más que el de Luisa. Casimiro I otro 
rey de Polonia, hizo lo mismo cuando 
se casó con Maria hija del Duque ide 
Rusia. De esto procede la costumbre 
tantos a&os conservada en Polonia de 
que nipguna mujer, de cualquiera 
condición que fuera, pudiera llevar el 
nombre d( María, 

Estos ejemplos revelan la venera­
ción que se tenía en la antigüedad al 
nombre de Maria. 

M 

£0$ Reyei á tmum 
Se asegura que está acordado el 

viaje de S. S. M. M. á Barcelona. 
Según manifiestan los periódicos 

de aquella capital, tendrá lugar el día 
13 del actual, permaneciendo D. Al­
fonso y p." Victoria cuatro días en 
Barcelona. 

Después recorrerán varias comer-, 
cas catalanas en cuya excursión in­
vertirán otros cuatro días. 

Con referencia á este, viaje, se ase­
guran aplazadas las regatas anuncia­
das por el Club de aquella ciudad, pa­
ra los días del 6 al 12 de Octubre, en 
los cuales figuran la copa del Rey y 
copa *íe la Igí&ta. 

Estando anunciadas estas pruebas 
para los días 8 y 9 de Octubre es pota­
ble que se aplacen á fin dé que Tos 
Reyes puedan presenciarlas. 

En los Centros Oficiales no se üépé 
todavía J^oticiá del viaje én definitiva, 
aún coando se creé que éc efecto ten­
drá lugar eo ía fecha indicada. 

PARADOJAS 
Mútícáypiíñxírñ 

Si la niásica domestica las fieras es 
cierto también que no suaviza las cos­
tumbres; pues es cosa reconocida que 
nn músico es un ser terrible Qon 
qnten es peligroso disputar. En «;»m-
bio la pintura patojee llamada á servir 
de lazo de unión entre los diveráes 
fragmento* del cuerpo social. 

Hoy en día todo el mundo pinta. 
En París hay salones para todo el 
mundo. Salón ó exposición de médi­
cos, de abogados, de dependientes de 
comercio; y né tardaremos mocho en 
ver el salón de los ¡políticos pinto 
res. Atnif, aunque én menor escala, 
sucede lo propio. Todos los díM se 
anuncia iWa exposición mis ó menos 
litnitada, Umitada á veces al eicápa-
rate de una tienda. ¡;No hay nifia de 
casMrica que no se[Mi empnfiat un 
pincel, y sabido es que el pro|iio 
Manr»no'faa desdeñado flotar aotaa-
relas. 

Aplaudamos y fomentemos esta 
afición, pues ella puede ser fecanda 

éti héit>ih080s resultados. Dúraoté el 
tieblpoque un nlédiéo pasa emba­
durnando una tela, sus enferthos res-
pirab tibreinente y no es poifble ima­
ginar lo tráiiqorilos que todbs qoéda-
ríamos siét CoiigresO dé los di{>uttt-
dos se convirtiera eñ uto» aéademia' 
de pintttVa. A la tribuna subiría el 
tiiódélo,y ros dit)tnt«<ios, eO' vez «fe 
bablat̂  piñ^riáb. ' 

Pues laptotira^iette ésta «koei«il»e 
cualidad: es inocente; no dafia á na­
die. Lo cual no pQ«ú6 decirse' de laís 
leyes* decretos y reales órdenes que 
los políticos »ea sirven; 

Un tiempo laé «n «fue ae jorey^ îne 
la música sos |tr«Bría la fraternidad 
universal; fué eotooees eaando todo 
el mundo tocaba el piano. Peto bnlM-
mos de confesar eî fracaso. Ahora nos 
atenemos á la pintnra paira snaieMar 
asperezas entre los .humbres* ^odos 
leeremos pintoré»» y )os deniis tra^-
jos en que nos ocuparemos se|;^n 
considerados como accesorias. Kl te­
rreno de conjunción i de armonía, se 
ba encontrado al fio: la pint,ura> Feli­
citémonos de ello. 

Pues es evidente que las distingas 
escuelas de pintura son infinitamente 
mi» padreas qne las esoue'as de m^' 
sica Pouéd frente i frente á un waf|-
nerista y á un entusiasta 4e la músi­
ca italiana y veréis cuajo rápidamente 
la conversación degentsra é<;i a,caÍ9,ta-
da diputa; mii^ntias que el artista que 
sólo |i(nto narices oí rarfrdn, no de}a 
de tender afectuosamente la mano al 
puntitlisia más extravagante. 

De manera que parece hemos ha­
llado el buen camino. Arrinconemos 
las solfas, y mano al pincel, al Hph 
yal carbón. Hagamos todcis eseoela 
y,aiít<qne Sea dudoso que por este 
camiho logremos mejor resaltado que 
por el de la música, probémosiorpues 
en último término, niida nos cuesta 
pMbatlo. 

MAX 

MARINA DE GUERRA 

JffjlÉlliiMrtíliiit 
A pesar de la falta de dlnel'o y dé 

hombres, Ja reorganizacióti dé la Ma­
rina del Celeste itbpério sé púédé con­
siderar nn hecho, habiendo se;gnido 
erdésárrttUo dé las éjicuadrají modéf-

nfis y poseyendo un cooocjmiefto 
, real; acerca de «Uas. 

Hasta <«bOfay la únk:a medidii adop­
tada i^Mdo la 4e fuw^rgar al Subse-
crétáind del Miniáteiio de Negocios 
ext̂ rabjeroá, que recibió su insfrúcbión 
elt él colegio baval dé Tiebtsin y en 
Ingiatetl^, dé ptésétitár ál Gobierno 
o ó prbyéélo créattdb el Mitiistério de 
Máriá» éi><SMnli. 

Diéhof&ndoiiiÉrio no*!»» ««ri»qúé él 
respetable Wati Ta-Huefa, que hace 
tres meses salió dé Pekín para Lon-
dré* cOb'el encargo de informarse 
ftcéréa dié lOs pt^cfos (té constrúcdón 
én lüiMtbrra dis aco^aa^déis, cruceros 
y otr^ bti^ues dé guenfa, con objéHo 
de informar respecto al asunto al Go-

C«n «kj«tode gaimntifar mtB bue­
na instrucción á los oficiales que des-
puéssjbint^e pf«star sUiS.«é,rvi,cios en 
la Armai|a, «I ffB|if¿adfr de China 
en Londres ha péidido al Gobierno in­
glés la qbrrespobidieiíte autorización 
para que los jovei^i Poínos qne han 
recibido una instriiéf^ón nayát en la 
£scna^a ingesa qúĵ  sé baila désta-
cacía; en fgnas dé Cfíina ó ^ne están 
en ;i;nrso Üé Insltiicéiián puedan em-
barbaren los acorazados y (%pcéf9s 
de las fu )̂;zas nayaiek bn^nicÉ*^ 
aguas txiéti-opofítanas. 

Seauudciapoc otíá j^He, q^é el 
ministro deja' Gupriw lia dirigido¡á 
toáoslos virreyes y góbernadnres de 
provincia una ^^mótia góe va á so­
meter el EÍmi^títáor,nIétiiioria que se 
refiere á nn proyecto de reorganiza­
ción de la Marina» proponiendo qne 
lá flota dIé guerra f̂aiî a se itiMtribuya 
én tî ií üivisiopés, debominadas: es­
cuadra dé Pé-You, eséufkdra de Nan 
Yonng y escuad^ dé Yúet-Yoóng. 

Cada una dé e|ias divisiones cbm-
pi^ndér^: un ácót-azaídó Ó dos cruce­
ros de primera claflíf; cinco ó seis cru­
cero dé tei'céra claéé y séts cruceros 
de cuarta clase, una, fiotílla dé cafio-
nerOs, otira de trans;^órtés y dé cfaiin-
chorros, otrja de íléÍt^oyéés,'de tofpe-
deros y dé iubmártnbs. 

La escuadra del Norte tendrá su 
ba é̂ en Chefou y Tléntsin: la éeOtrél 
en Sám-Men-Wan y Cttu|Wn,y|a del 
Sur en Cantón y t^bul-Líng Kbung. 
Cada una de las estaciones navit̂ es 
estará al. tttando de ün almirante res-
ppntiaf>l̂ é ^e lá ¿rganijcación de las 
d0taéi9nésy,délá defensa m6vi\. Bl 
mando itipénor de lastres Escuadr«i| 

tendrá su cuartel general en Nam-
YouBgi 

Los buqués que ,$ou;ponen actual­
mente la Eáeuadni china redtniíán 
otro destino. 

téUt^^mUétlM 

sntis 
£(l niño aban49ii#do 

El sábado último lúe encontrado en 
el barrio de Santa Lucía uo |»recÍQ«o 
nifiode unos cuatro años de edad, 
que según decían los curiosos qué se 
junlaroo en derredor, bstbía sillo 
abandonado por una mujer que había 
llegado en uno de Ids vapores que ha­
cen la cartera de esta oiadad á Barce­
lona 

A las preguntas; qiM varias mujeses 
lebiderém á la criaturila no daba és­
ta contestación alguna y tolo punió 
averiguarse «q«e pe I amaba Diego y 
qué había venido por mar acompaña­
do de una mujer qqéa tí le de|¿. 

ÓAtena aceión 
Una mujerqueseaéereó al gMfo, 

al ver el abandono del ^oifio, se hizo 
cargo de él. diciendo: «Puesto que su 
madre io abandona ye le rieeio, ten* 
fo dos hijos y ase haré cuenta qisiJ 
tengo tres». 

E t̂a, mufer de coraaón tan titrtno-
so se Hama Dolores Alonso Pévez y 
es esposa de un trabajador de las 
obras de extraecióo del vapor «cSlrio». 

Al llevarse éan casad niño aban­
donado. s« primer cuidado lae dar 
aviso al comandante del puesto de la 
guardia civil de aquel barrio 

Avetigttaeloiie» 
Al tener noticias el digno Sr. Ju^z 

de Instrucción comenzó á practicar 
las consiguientes averiguaciones, no 
podiendo saber en concreto qué qlase 
de mujerera la que habia cometido 
tan inianie proceder. 

Así las cosas, el inspector sefipr 
Calvo dio órdenes á sus agentes para 
que indagasen toî ó lo que con este 
asunto te relaciobase, y sus dispofS-
ciovps fueron secundadas con tal 
adJÉHó, qué ajjrer manada el guardia 
municipal Alfonso Velazquez, deUivo 
enla f̂ lVB del Duqnie, á ucia mujt̂ r 
ouyassefias ci^ncidlan con las de la 
qué»*egún algunos yecinoa ^él barúo 
dé Santa Ifucfa, cQuducia al nifto. 
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to se» rtionsMe—le dijo •! dtlegado.—.Psre si us­
ted de «mpefia en tirar del cordón por via de pro-
teits, nos veremos ot>llg»dos i qaitarle ese medio 
de comoQieaeión. 

Las últimas palabras en tonos sgados qne esea-
obé el policía ftaeroo: 

—(Pero dígame nsted al msocfa si mibijol... 

biblioteca de f̂. Eco bB,(̂ TA<})̂ KA l80 

peroeptibles. HsIlAbtM »n til situaofón d«jsspíii-
tn, oéándo eotrtiron én su eaUncia el d«legtdo j 
varios poHoiae segoidos ds ana criad*, l«rantó )• 
CáUéiayexoUmó, con el pensamiento itjo en lo 
qne libaba de leer: 

—Üreí qtte me traían un p«ríódi«o da la npche 
—y pMiénddaei brasoameiite en pié, «fiadVó: — 
((¿aé significa eatof 

Bedwood se enteró de qns la poliois faibU ¡do 
á BU casa con tin coche, para lleyáî ieiô  psré co^a-
dtt «I delegado vio qaé aoébsba éé déj»r eí Ii^o, 
dOeidlA espirar un día mis pera b»é«r síol' trilla-
ekSil sla peUgró,<slb qiip |kot m lo d«jk«ií tñ If-
IMtUHh, la fiélléía «er Insilóló éti |á élsá qne ^ak&i 
«bavê tida ea priiitfb. Aqétilti éása era la «a qali 
bábfa nafitdé M gigante RsdWodi; > en iíae ^'ioé 
sa îttistMida la bétaelééfbHita poifVrÍb>4ifí ^ á 
ai «w'ltiaiiítto, y eñ H' qus hátÉl atii^to f« áat-
j«r de Bedwood, qaiea desdé «itlÉééS, y bíleti éé 
estooohiesiios^vlfía'sehí «aültfí \ ''' 

Adoiiratto se qasdóél d«li|á«> de^s' palléíH iti 
•ncontiariaieen «ü faeaslíM llaoO>Íf'4*tt«i, esti h 
JNitbafuntÍst«da#gi*r#«|ésv*TOai«ílwpéMo y 
tirm-MItmi ••$&m'mm «i-'íiKMiéiMnée de>̂ li» .>9énofiÉs 
qa« d^eanente piensan en ooass grsitdes, y anís 
s«admiró aúo,al Qb|smr «iMMitraAW «aa.ofre-
ii|a la flgai» eon elaaorias.Aî ttto^asinK \t inci­
taba. ., , „. .. V . 

lÉJ'.'tui.^T •" 


